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Señora Presidente, Estimados Viceministros, colegas:

Muy buenos días a todos. Antes que nada, quisiera expresar mi agradecimiento por la excelente recepción y organización de esta conferencia por parte del Gobierno de Panamá. Muy particularmente, quiero darles las gracias por su hospitalidad y amistad.

Para la Delegación Canadiense es un honor y un placer  muy especial estar en Panamá—un país que en tantos sentidos representa un paradigma de migración humana. Desde tiempos antiguos, un lugar de destino final y un puente hacia otros lugares, un vínculo entre océanos y continentes, entre economías, culturas y, por supuesto, un lugar de encuentro para viajeros de todo el mundo. Como podemos ver, Panamá es un lugar ideal para la Conferencia del Proceso Puebla, donde  podemos observar lo que el Proceso ha logrado hasta hoy, y anticipar los retos y oportunidades futuras. 

En estos tiempos de incertidumbre mundial, es vital que podamos confiar y trabajar con nuestros vecinos y amigos cercanos. Por esto, somos realmente afortunados de poder contar con los lazos de la "familia del Proceso Puebla".
En Canadá con frecuencia decimos que somos un país de inmigración. Con esto, queremos decir que somos un país construído por olas sucesivas de inmigrantes de todas partes del mundo, al mismo tiempo que Canadá es  un país que tiene un programa estructurado para seleccionar e integrar inmigrantes a nuestra sociedad, incluyendo su tradición humanitaria. Pero en otro plano, todos los países aquí representados somos países de migración. 

Este reconocimiento que todos somos parte de la migración humana, adquiere una nueva importancia a la luz de la creciente prioridad que se le da globalmente al tema de la migración. Cada vez vemos más países reuniéndose para examinar el fenómeno migratorio y su interacción con otras áreas principales de políticas, tales como el desarrollo y la seguridad, la salud, el comercio, y el impacto económico que tiene sobre individuos y sociedades.
La reciente creación de la Comisión Mundial para las Migraciones Internacionales anuncia un nuevo nivel de debate. La Comisión involucrará a todas las regiones del mundo, y jugará un papel decisivo en la definición del Diálogo sobre Migración y Desarrollo de las Naciones Unidas en el 2006—un diálogo que esperamos sea participativo y constructivo.

Canadá ve con beneplácito estas discusiones globales. Sin embargo, no debemos perder de vista el hecho que en el foro del Proceso Puebla nos hemos anticipado a estas discusiones. La perspectiva que nuesto enfoque regional nos brinda es muy importante. Por cierto, nuestro enfoque regional puede constituir una contribución valiosa para esas discusiones.

Creo que el Proceso Puebla necesita considerar la posibilidad de contribuír al diálogo de la Comisión Mundial. Por ejemplo, podríamos contribuir a promover  nuestros intereses y preocupaciones comunes en una forma conjunta – como región. 
Si el Proceso Puebla nos ha enseñado algo, es que aún si los temas de migración se tornan difíciles, hay que continuar la discusión, mantener los canales de comunicación abiertos, e intentar hacer las cosas mejor. El Proceso Puebla es un foro para discusiones francas e informales sobre temas amplios de migración. Y no me cabe duda que podemos trabajar juntos para presentar una posición coherente que refleje y promueva nuestros valores comunes, nuestras metas y nuestras preocupaciones.

Esta Conferencia ha logrado, desde su inicio, avances en el trato de la gestión migratoria en la región, y nos brinda una oportunidad única para tratar de manera sólida y coherente los temas globales que vemos surgir. Nos resulta vital ver cómo podemos consolidar y mantener fuerte este Proceso. 

La informalidad es nuestra virtud. Pero tenemos que asegurarnos de mantener nuestro enfoque. Y necesitamos asegurarnos que aquellos que nos siguen puedan sacar adelante el Proceso que hemos lanzado.

Para lograr esto, con nuestros honorables amigos mexicanos hemos preparado una visión para el futuro del Proceso Puebla, que nos complace mucho presentarles, y que esperamos que reciba su apoyo.

Es una propuesta de marco operativo, una serie de líneas directrices para nuestro Proceso, que reafirma lo que ya hemos estado haciendo, y cómo lo hemos venido haciendo. Su propósito es asegurar que sigamos siendo un proceso vibrante, no una organización sedentaria, y permitir a las futuras presidencias y reuniones funcionar con el nivel de informalidad y confianza que hemos venido a apreciar tanto. ¡Esto es, a fin de cuentas, el Espíritu de Puebla!

En cuanto al tema de migración y salud, me enorgullece el ofrecer co-patrocinar un seminario con México. Este, bien podría ser el punto de partida para una cooperación y avances sin precedentes en conocimiento, prevención de enfermedades y protección de la salud—a todo nivel, a través de la región. Espero que podamos recibir su apoyo.
Nuestro trabajo durante los últimos años ha sido muy fructífero. Trabajando juntos en un proceso fortalecido y con un claro sentido regional ante el mundo, sólo veo cosas aún mejores en los años futuros. Estoy realmente agradecido de poder compartir con ustedes este momento, sus logros y oportunidades. No obstante, aquello por lo que estoy más profundamente agradecido, es por su amistad y apoyo.

Muchas gracias, señora presidente.
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